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MUSEO DRAMATICO ILUSTRADO. 


CADA ENTREGA UN REAL. 
UNA Ó DOS SEMANALES. 


LOS AMOS DE MI CASA, 


POR 


J. SOLIS. 7, 
PERSONAJES. 


SOFIA, esposa de DD. Severo, (25 años.) 
TERESITA, (22 años.) 


DON SEVERO, (40 años.) | 
JULIO, (27 años.) 


A 


LA SEÑORA AUREA, (60 años.) 
UN MOZO DE FONDA. 


La escena tiene lugar en Aranjuez. 


(Este arreglo es propiedad de los editores.) 


ACTO ÚNICO. 


El teatro figura un salon de un cuarto bajo. A la derecha del ac— 
tor y en primer término un canapé, y á su lado una mesa re- 
donda para tres cubiertos. A la izquierda, tambien en primer 
término, una papelera. Puerta en el fondo: otra á la izquier- 
da, en el tercer bastidor. A la derecha una ventana; sillas, etc. 


ESCENA PRIMERA. 
Junto, solo. 


(Al levantarse el telon aparece Julio de bata, con gorro griego 
y fumando un cigarrillo. Estará junto á la mesita, sobre 
la que se verán los restos del almuerzo.) 


Así ea como yo comprendo el campo: una linda habitacion 
amueblada, una elegante bata (Se la pone.) y un refrige- 
rante almuerzo. Palabra de honor, ¡estoy de suerte! 
Ayer, no mas léjos que ayer, descubri un apeadero de- 
licioso y sobre todo barato, aquí, en este pueblo sin se- 
gundo. Nada faltaria al lustre de mi estrella si pudiese 


dar con aquella mujer, mas bien dicho, aquel ángel que 
ví hace ocho dias en el vapor. ¡Qué virtud mas rígida 
para ser corsetera! ¡Haber resistido á mis ruegos, á mis 
ofrecimientos de servicios y de refrescos desde Barce- 
lona á Madrid por la via de Alicante!... ¡Haberse negado 
hasta á indicarme su domicilio!... En fin, ya he logrado 
saber su nombre, por venir estampado en la cubierta de 
su cofre. (Leyendo en su libro de memorias.) «Teresa Cor- 
chete: Madrid.» ¡Teresa... Teresita!... No me disgusta 
este nombre... el Corchete no acaba de llenarme. En fin, 
la cuestion palpitante es la siguiente: ¿Es viuda ó se 
halla bajo la potestad marital? Veremos, veremos. 


ESCENA li. 


JULIO, LA SEÑORA AUREA. 


AuREa. ¿Está V. visible? 
Juro. (Aparte.) ¡Mi casera! (Alto.) Entre V., entre V., se- 
ñora Aurea; ¿tiene V. algo que decirme? 


CASA CON DOS PUERTAS. 27 


Marce. Lisardo, mi vida ampara. Un Lisardo, camarada 
Lisarno. (Poniéndose delante.) ¿Hermana de Félix sois? Vuestro? 
Féuix. Yen quien tomaré venganza. * LISARDO. Yo soy; porque nunca 
Lisarno. Sabeis quién soy, y es preciso A nadie escondi la cara. 
Defenderla y ampararla Caras. (Ap.) Nunca la cara escondió, 
Por mujer. Pero volvió las espaldas. 
FÉLIX. Tambien sabeis Fañio. ¡Oh traidor! 
Quién yo soy, y que en mi casa FÉLIx. Fabio, teneos; S 
Menos que quien sea su esposo, (Pónense los dos á4 un lado.) 
No ha de atreverse á mirarla. Que la cólera 0s engaña. 
Lisarno. Luego con serlo quedamos El enojo que traeis, 
Bien los dos. Si ha sido la ocasion Laura, 
- Es conmigo, y me ha tocado 
ESCENA XVII. Como á mi esposa guardarla. 
Dichos; FABIO, CALABAZAS, CRIADOS. Eto do tengo qué responderos, 
E Si Laura con vos se Casa. 
FABro. Esta es la casa, FeLix. Pues para que veais si es cierto, 
Entrad. Aquesta es mi mano, Laura. 
FÉLIX. ¿Qué es esto? Y pues el haber tenido 
FABIO. Esto, Félix, Dos puertas esta y tu casa, 
Es honor. Causa fué de los engaños 
CALAB. (Ap.) ¡Qué linda danza | Queá mi y Lisardo nos pasan, 
Se va urdiendo! | De la Casa con dos puertas, 
FABI0. ¿Dónde está Aquí la comedia acaba. 


EIN. 


Aprobada por la censura, puede representarse. 


LOS AMOS DE MI CASA. 


Aurza. Veniaá versi habia V. acabado de almorzar, para 
quitarle á Y, la mesa. 

JuLio. Quíteme V. cuanto guste, señora Aurea, quiteme V.; 
yo voy á dar una vuelta por el jardin. 

AUREA. Tiene V. razon; hace un tiempo soberbio. (Quita la 
mesa.) 

JuLio. Diga V., señora Aurea, ¿hace mucho tiempo que ha 
adquirido y. esta linda propiedad? 

AurEa. (Algo turbada.) No... mucho, no.. 

Junio. Ha debido costar á V. muy caro el construir todo 
eso... ¡vaya! 

Aurga. (Poniéndose sobre si.) Algo, caballero, algo. 

Junio. Sí, sí... ¡Se conoce bien que está V. redondeadital. . 
A pesar de esto, aunque solamente soy su inquilino desde 
ayer, ahí van por adelantado los tres duros convenidos 
por la semana que debó pasar aquí. (Le da dinero.) 

Aurza. No corre prisa, caballero, y no permiliré... 
guarda el dinero.) ¿Quiere V. recibo? 

Junio. No vale la pena. Hasta la vista, señora Aurea. 

Aurza. Hasta la vista, caballerito. (Vase Julio.) 


(Se 


ESCENA ITI. 
AUREA, sola. 


¡Escelente jóven! sus tres columnarios me han causado 
un placer... ¡Diantre! ¡si se presentase aqui de repente 
D. Nicolás y me sorprendiese alquilando su habita- 
cion!... ¡Yo, que no soy mas que una simple portera!... 
¡Qué chubasco, Dios bendito! Pero ¡bah! el dia fatal 
ya ha pasado... Acostumbra á venir por aquí el prime- 
ro y el diez y seis de cada mes, estamos hoy á cuatro, y 
no ha comparecido; es decir que ya hasta el diez y seis... 
faltan doce dias. Cuidado que.es ganga para un rentis—- 
ta comprar una magnífica casa de campo, amueblarla 
con el mayor gusto, y guardar aquí su bata y gorro 
griego, con el único objeto de tener la satisfaccion de 
pescar con caña dos veces al mes. ¡Miren Vds. que el 
capricho!... (Asomándose á lu ventana.) ¡Hola! ahi abajo 
hay una jovencita que parece busca el número de la 
casa... ¡Calle! ¡me parece que es ella!... Teresa, Teresi- 
ta... Eh! ¡por aqui!... 


ESCENA IV. 


AUREA, despues TERESITA. 


Aurea. Vuela, hija del alma, vuela á precipitarte en los 
brazos de tu tia, 

Teresita. (Abrazándolao.) Buenos dias, tia, muy buenos; 
¿cómo va? 

Aurza. Como puedes ver. ¡Válgame Dios! ¡Cuánto tiempo 
hace que no nos hemos visto! 

TERESITA. Seis meses muy largos, desde el dia de mi par— 
tida para Barcelona, á donde fuí llamada para regentar 
el Centro de novedades: hoy ya ha espirado el término 
de mi compromiso, y soy libre de... no volverme á 
comprometer. 

AUREA. Sin contar que una muchacha tan lista como tú, 
ha debido ganar muy buenos patacones. 

TERESITA. Si; he hecho algunas economías, y tengo guar 
dadas... quince pesetas. 

AUREA. ¿Todo eso? 

Teresita. Pero V., querida tia, V., á quien habia yo de- 
jado en aquel sucio portal de la calle de Hortaleza, 
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la encuentro á V. en Aranjuez, en una linda casa de 
campo. ¡Diantre! parece que se ha operado un feliz 
cambio en su situacion doméstica. 

Aurrza. ¿Cómo doméstica? 

TERESITA. Así se dice: ¿seria V. dueña de esta casa? 

Aurga. ¡Pche! puede ser. 

TrrEsiTa. ¡Ah! ¡ya caigo! habrá heredado Y. 

Aurga. Ya hablaremos de eso. 

TeresiTa. Cuando V. guste, y entre tanto permitame Y. 
desembarazarme de este lio. 

AUREA. ¿Qué es eso? 

Teresita. ¿Esto? un corsé que acabo de concluir para 
una de mis antiguas parroquianas. He ido esta mañana 
á probárselo, y acababa de salir, segun me ha dicho su 
doncella. 

Aurza. Está bien; pónlo en ese cajon de la papelera, y ya 
lo tomarás cuando le vayas á la noche, porque come- 
rás conmigo, ¿no es eso? 

Teresita. Confieso que no me vendria muy mal hincar 
el diente á una chuleta. Pero háblemos de cosas mas 
sérias. Siendo V. mi parienta mas cercana, desde que 
soy huérfana, debo dirigirme á V. para confiarle cierto 
proyecto que interesa á mi porvenir. 

AUREA. ¿A tu porvenir? esplicate. 

Tenesita. Figúrese V. que al volver de Barcelona, por la 
via de Alicante, he conocido en el vapor á un jóven... 

Aura. ¡Ay, ay, ay! Con un jóven... ¡y en el vapor!... 

Teresita. ¡Si viera V. qué atenciones ha tenido conmigo! 
Todo el tiempo que pasamos en el vapor, no hizo mas 
que ofrecerme pastelillos y limonadas gaseosas. 

Aurza. ¡Desgraciada criatura! ¡Ha querido cogerte por la 
boca! 

Teresita. No, por la boca no, sino por el talle; pero me 
puse séria, y no volvió á atreverse; y como yo rehusase 
admitir sus generosos ofrecimientos, continuó hacién- 
dome la corte, pero ¡con tanta delicadeza... con tanta 
honradez!... ¡Oh! 

Aurta. Si, si: ¡todos son lo mismo! Serpientes para tentar 
á las hijas de £va. 

Teresita. Pero, tia, este de quien yo hablo, iba con el me- 
jor fin del mundo, pues me ha ofrecido sa mano y con 
ella una posicion. 

AUREA. ¿Una posicion? ¿Y en qué se ocupa ese Adónis? 

Teresita. Me ha dicho que en el comercio. 

AUREA. ¿En el comercio de qué? 

Teresita. Yo no sé; pero creo que debe ocupar una posi- 
cion elevada, porque sus modales son distinguidos, y 
los colgantes de su reloj son de cornarina. 

AurEa. ¡Oh! si gasta colgantes de cornarina, pertenece á la 
alta. ¿Y le perdiste de vista al desembarcar? 

TeresIiTa, No, sino al llegar á Tembleque; pero al despedir- 
se, me dijo que daria la vuelta al mundo hasta dar con- 
migo... Me:instó muchisimo para que le dijese á dónde 
iba á parar. 

AurEa. ¡Diantre! Y se lo indicaste. 

Teresita. ¡Pues no faltaba mas! ¿Y la moral? 

| 


ESCENA V. 
AUREA, TerEsITA; JuL10, entrando por el foro. 
Junto. Venia por... ¡Cielos! ¡mi desconocida del vapor! 


TERESITA. (A Aurea. ) ¡El de los colgantes! 
JuLio. (Aparte.) ¡Qué dichal 


3 LOS AMOS DE MI CASA. 


AUREA. ¡Cómol ¿Este es el que suspira por tí? ¡Mi ingui- 
lino! 

Teresita. ¿Es inquilino de V.? 

Aurza. Desde ayer, y me felicito de ello. (Aparte.) ¡Pues es 
un jóven lucido! 

JuLI0. ¡Qué feliz encuentro! Bella Teresita; permita V... 

Aurra. Un instante, si no lo lleva V. á mal. Estajóven está 
bajo mi tutela; es mi sobrina, 

Juro. ¿Sobrina de Y., venerable señora Aurea?... 
bre? 

AurEa. Viuda hace dos años. ¡Ah! 

TerEsira. Si, señor.... viuda... ¡sin hijos! 

JuLro. ¡Sin hijos! ¡Qué suerte! (Aparte.) Me parece que 
aquí debo tener un par de guantes, no muy nuevos, pe- 
ro... (Saca un par de guantes y se los pone.) Señora, ten- 
go el honor de pedir á Y. en matrimonio á su sobrina 
adjunta. 

Aurza. ¿Es Y. mi inquilino apenas, y ya pretende V. ser mi 
sobrino? No hay graduacion entre ambos titulos. 

JuL1o. Deje Y. queme esplique. Hermosa Teresita, yo Cerez- 
co de la ventaja que V. tiene de poseer una tiarica, que 
alquila habitaciones en su hermosa casa de campo. La 
única á quien yo daba este nombre, el de tia se enlien- 
de, falleció hace poco dejándome unos seis mil reales de 
renta; además, y como posicion social, ejerzo, puedo 
decir con algun talento, la útil profesion de comisionis- 
ta viajero de manteca salada. 

Teresita. ¡Manteca salada!... ¡Bonita posicion! 

Aurta. (Bajo á Teresita.) Hé ahi un marido que te conviene. 

TEREsITA. ¿De veras, tia? 

AurEa. ¡No te faltaria manteca para tus guisos! 

JuLto. Con que, Teresita, ¿consiente Y. en fundir en una 
nuestras dos existencias? 4 

Teresira. Caballero, concédame Y. algun tiempo para re- 
flexionar, y si es sincero su amor... 

JULIO. ¡Si mi amor es sincero! ¡Ah, Teresita, si supiese V- 
la impresion profunda que ha hecho Y. en mi alma! 

Teresita. ¿De veras? 

JULIO. ¡Qué buena suerte la mia por haber venido á parar 
á su casa, señora Aurea! Veamos; mientras llega el an- 
siado momento de la boda, podriamos inventar algo para 
pasar el tiempo. ¿Vámonos mientras llega la hora de co- 
mer á dar un paseo á orillas del Tajo? ¿Le gusta á Y. 
esta idea, luz de mis ojos? 

Teresita. Caballero, yo no sé si estará bien visto el que me 
vaya á pescar sola con V. La moral... 

AUREA. Acepta, hija mia, acepta. 

TErEsITA. En fin, una vez que mi tia no ve en ello incon- 
veniente, vámonos á pescar, caballero. 

Juro. ¡Viva mil años la tia! De camino voy á encargar la 
comida en la fonda; una comida de esponsales en toda 
regla, á la que añadiré una muestra de mis productos, 
una libra de la de Flándes, medio salada, extra-fina, 
de primera calidad. 

TertsiTa. ¡Ab, caballero, ya V. á hacer locuras)... 

AUREA. El caso no es para menos. Con que, id, hijos mios, 
y Cuidado con lo que se hace. 

JuLi0. No hay peligro. Venga ese brazo. 

Teresita. ¡Acepto!... 

SuLi0. Hasta luego, futura tia, 

Teresita. Hasta despues. : 

Aurta. Vayan Vds. con Dios. (Vanse.) ¡A yl ¡quién volviera 
á los quince! E 


¿Y es li- 


ESCENA VI. 
AUREA, sola; despues DON SEVERO. 


AurEa. Doblemos la bata y sacudamos el polvo al gorro grie- 
go de D. Nicolás: no hay inconveniente en que mi futuro 
sobrino use estos arreos durante ocho dias. (Entra don 
Severo en traje y con los aparejos de pescador.) 

Severo. (Saliendo.) ¡Hola, señora Aurea! 

AurEa. (Aparte.) ¡D. Nicolás! ¡Dios mio, es posible! 

SEVERO. ¿Qué le da á V.? 

Aurka. ¿Con que es V., señor, es Y. ? : 

Severo. Yo asilo creo. ¿Quién quiere Y. que sea, yá qué 
viene ese aire de espanto? 

Aurza. ¡Ah, señor, perdone Y. si yo!. 
cubrir el pastel! ¡Estoy perdida! 
SEvEro. Le sorprende á V. el verme aquí el cuatro en vez del 

primero, ¿no es eso? 

AurEa. Confieso que.. 

SEVERO. Sí; por una elrommalanció estraordinaria me he 
visto precisado á alterar el órden de mis costumbres; 
pero no volverá á suceder. He tenido.tanto que hacer 
estos últimos dias... (Aparte ) ¡Y mi mujer me vigila tan 
de cerca! ¡Cá, si es tan celosa!.. 

Aurza. (Aparte.) ¡Y aquellos, que volverán de un momento 
á otro! ¡Buena se va á armar! 

Severo. Por lo demás, ha estado en un tris el que haltoco 
hubiera podido venir hoy. Amaneció el dia tan hermoso 
y por consiguiente tan impropio para la pesca... 

AuUrEa. Muy impropio, D. Nicolás, altamente impropio 
para la pesca. ¡Si el sol achicharral... ¡Ea! ni pescaria V. 
la cola de una anguila. 

SEVERO. (Arreglando los utensilios de pescar.) ¡Bah! un pes- 
cador de corazon no se detiene nunca ante los capri- 
chos de la atmósfera. ¿Qué me importan los ardores de 
la canícula? los desafio bajo este levisac de Nankin. 
(Aparte.) ¡Y mi costilla, que cree que estoy en mi alma- 
cen de la calle de Preciados!... Prefiero el campo y la 
pesca á todo aquello; pero mi mujer execra todo lo que 
no es Madrid, y... 

AUREA. ¿Qué estará ahi rumiando solo? 

Severo. Hoy pienso pescar un tiburon. 

Aurra. ¿Es decir, D. Nicolás, que hoy se queda Y. aquí? 

Severo. Observo que se permite V. hacerme unas pregun- 
tas... 

AUrEa. ¡Oh! D. Nicolás, es porque... 

SEVERO. Vamos, me carga Y , clarito. (Aparte.) Esta vieja 
ha dado en la manía de salirme siempre con este nom- 
bre de contrabando, al que me cuesta trabajo acostum- 
brarme. 

AuUrEa. D. Nicolás.. 

SEVERO. (Aparle.) ¡Otra vez! (Alto. ) ¿Cree Y. que no sé mi 
nombre? Llámeme Y. señor á secas. 

AurEa. Bueno, D. Nicolás. 

Severo. (Indignado.) ¡Voto ál.... A propósito, digame V., 
¿qué significa el rótulo que hay á la pus de que se 
alquila esta habitacion? 

AUREA. ¿El rótulo?... ¿el rótulo? (Aparte. ) ¡de Dios mio! 
¿Qué va á ser de mi? 

Severo. Hable V., hable Y. 

AurEa. Diré á V.: es que una vecina tiene habitaciones 
amuebladas para alquilar, y me ha rogado que ponga el 
anuncio á la puerta de V. (Aparte.) a no sé lo Al me 
digo! : 


.. [Aparte.) ¡Va á des- 


LOS AMOS DE MI CASA. 


Severo. ¿Y por qué esa vecinita viene á plantar sus ró- 
tulos en mi casa y no en la suya? 

Aurga. Porque su casa está colocada en muy mala situa- 
cion para atraer al público: vive allá abajo, en lo últi: 
mo de la callejuela, y... Aparte.) ¿Qué va á ser de mí? 

Severo. Sea como sea, ordeno y mando que tan innoble 
anuncio desaparezca hoy mismo. 

Aurra. (Aparte.) He hecho un pan como unas hostias. /Al- 
to.) ¿Qué busca V.? 

Severo. (Registrando su morrul.) Busco... busco... ¡esta es 
buena! ¿en donde estarán mis anzuelos dobles? no los 
encuentro. Sinembargo, juraria haberlos metido... Vea- 
mos, busquemos otra vez... No los encuentro... ¡que no 
los encuentro! ¿Si se me irá á aguar la pesca?... ¿Si ten- 
dré que volverme por el camino por donde he venido? 

AurEa. ¿Será posible? 

Severo. No habrá mas remedio, pues aquí es imposible 
hallar anzuelos que tengan la virtud que los mios. Vol- 
vamos grupas. 

Aurra. (Aparte.) ¡Se va! ¡Mi corazon palpita de júbilo! 

Severo. (Mirando el reloj.) El tren de las dos pasará dentro 
de cinco minutos, con que tengo el tiempo preciso. De- 
jemos aquí todo esto. (Coloca los utensilios de pesca en el 
cajon de la papelera.) Señora Aurea, me voy y no vol- 
veré hasta el diez y seis; hasta el diez y seis, ¿lo 
oye V.? 

AurEa. Si, señor D. Nicolas. 

Severo. Y en adelante llámeme V. señor, mondo y li- 
rondo. 

Aunra. Está bien, señor D. Nicolas. 

Severo. ¡Ah! (Aparte.) ¡Esta vieja me ataca los nervios 
(Vase.) 


ESCENA VII. 


Aukrra sola; despues Soría. 


AurrEa. ¡Ay! ¡qué susto me ha hecho pasar! Felizmente no | 


volverá hasta el diez y seis, y puedo dormir tranquila 
hasta entonces. 
Soría. (Entrando.) ¿No hay nadie aquí que responda? 
Aurtza. (Aparte.) ¡Ay Dios mio! ¿qué querrá decir esto? 


(Alto.) Voy, señora, voy; dispense V.; tómese la moles- ;: 


tia de entrar. ¿En qué puedo servir á V.? 
Soría. ¿Es Y. la dueña de esta casa? 


Aurza. Sí, señora, yo soy. (Ofreciéndole una silla.) Tómese | 


V. la molestia de sentarse. 

Soría. Entonces podré entenderme directamente con Y. 
para la proposicion que tengo que hacerle. 

AurEa. ¿Cuál es? 

Soría. Acabo de llegar de Madrid para buscar aquí una 
habitacion, y quisiera ver la que anuncia el rótulo que 
hay en la puerta. 

AuUrEa. Al momento, señora, al momento. (Aparte.) ¡Qué 

« fortuna! 

Soría. La casa me parece muy bien amueblada, y si el pre- 
cio es moderado, daré á V. sin duda la preferencia. 
AurEa. En ninguna parte podrá V. estar mejor que aqui. 

¿Y por cuanto tiempo desearia Y. alquilarla? 

Soría. Probaríamos unos quince dias. 

AurrEa. En ese caso no podrá V. tomar posesion hasta el 
diez y siete de este mes, pues hasta entonces no se 
marchará el inquilino que la ocupa. 

Soría. Lo mismo tiene. Por lo demás, no es para mí, en 
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cierto modo, para quien deseo alquilarla, porgue me 
gusta poco el campo y sobre todo las orillas del Tajo, 
y aun puedo decir que las detesto; sino para mi ma- 
rido, que se muere por la verdura y por la pesca, y se 
priva por causa mia... 

Aurra. ¿Y V. quiere prepararle una agradable sorpresa? 

Soría. Casi, casi. Yo quisiera una habitacion en donde 
pudiésemos venir á instalarnos desde el sábado en la 
noche hasta el lunes por la mañana; y mi marido me 
acompañará al salir del almacen para pasar aquí el do- 
mingo. 

Aurga. ¡Ah! ¿Su esposo de Y. está en un almacen? 

Soría. En el suyo, señora. (Aurea se sonrie.) Mi esposo es 
fabricante de ligas de algodon,' calle de Preciados; 
pero para no esponerme á las inconveniencias de vi- 
vir todo el dia en un escritorio, vivimos en la calle de 
la Montera, y hoy, mientras él se está aburriendo en 
Madrid, he venido á ocuparme de su felicidad. ¡Es tan 
bueno conmigo! 

AurEa. Debe darse por muy feliz en tener una esposa tan 
cuidadosa como Y. 

Soría. ¡Oh! sí, él me ama; lo creo, y tengo necesidad de 
creerlo, porque si asi no fuesel... 

AurEa. ¿Es V. celosa? : 

Soria. ¡En estremo! Mi madre era de Jerez, y la sangre 
meridional hierve en mis venas. ¡Oh! si Severo me 
pospusiese á otra... 

Aurra. ¡Comprendo, comprendo! 

Soría. Hablemos de otras cosas: enséñeme V. la habila- 
cion, pues tengo prisa. 

Aurra. Estoy á sus órdenes, señora. 


ESCENA VIII. 


Las mismas, un MOZO DE FONDA. 


Mozo. Señora Aurea, vengo á traer el almuerzo que me 


ha encargado aquel caballero: ¿no sabe Y?... 

AUREA. (Cortándole la palabra.) Está b'en; está bien... Pon- 
ga V. los cubiertos, y no hay que hablar mas. Señora, 
si V. gusta pasar adelante, voy á enseñarle toda la ca—- 
sa, desde la bodega hasta... (Al mozo, que le presenta la 
cuenta.) ¡Ponga V. la mesa y desfile! (Aurea y Sofía se 
van por la puerta lateral de la izquierda.) 


ESCENA IX. 
Don Severo, el Mozo. 


(En el momento en que el mozo empieza á poner la mesa, entra 
D. Severo por el fondo, sin verle.) 


Severo. ¡Se me ha escapado el ferro-carril!... En el mo- 
mento precisamente en que ibaá tomar mi billete... 
piúf... piúf... piúf. Oigo silbar la locomotora. ¡Y tener 
que esperar dos horas! En fin, descansemos aqui. (Ta- 
rareando.) 


Feliz el que encuentra 
la mesa arreglada.. 


(Va á sentarse y repara en el mozo.) ¡Eh! ¿Qué quiere de- 
cir esto? ¡Un banguete! ¡una comida de tres cubiertos! 
¡Y en mi ausencia! (Dirigiéndose al mozo.) ¿Qué es eso? 
¿Por qué me miras con ese aire de imbécil? 

Mozo. ¡Oh! no lo crea V., yo no le miro así, sino al con- 
trario... 

SEVERO. ¿Me dirás qué significa este enigma masticatorio? 
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¿Me esplicarás qué quiere decir este festin de Balta- 
sar?... 

Mozo. (Retrocediendo.) Yo no me llamo Baltasar. (D. Severo 
le coge por el cuello, ¡Ay! ¡ay! ¡déjeme V.! ¿yo qué sé lo 
que V. desea? La comida la ha encargado un jóven, el 
inquilino de esta habitacion; ya la ha pedido hace una 
hora... 

Severo. (Volviéndole á coger.) ¿El inquilino de esta habi- 
tacion? 

Mozo. (Lesprendiéndose.) ¡Sí, señor, si, señor! Déjeme V. 
Llevaba del brazo á unajóven á quien llamaba «queri- 
da amiga.» 

SEvERoO. ¿Y qué quiere decir todo eso, lame-platos? 

Mozo. ¡Pero suélteme V., caballero! (Logra desasirse, é ins" 
tigado por D. Severo, se dirige a la puerta, tropezando con 
la cesta. La recoge atolondrado y vase corriendo.) 


ESCENA X. 


Don Severo; despues Soría, AUREA. 


SEVERO. ¿Estoy soñando ó he oido mal? ¡Es decir, que an- 
da por mi casa un caballero que come aquí con muje- 
res, cuando yo no estoy!... ¡Un intruso que convertirá 
mi casa de recreo en gabinete particular!... ¡Oh! en el 
fondo de todo esto columbro una cavernosa intriga, cu- 
ya trama dirige esa infame señora Aurea. ¡Ahora.caigo 
en el significado del rotulito! ¡Maldita bruja! ¿Dónde es. 
tará, para insultarla, para espulsarla, para ponerla nue- 
va, como se merece? (Entran Aurea y Sofía.) 

AurEa. Pues bien, señora, ahora que ya estamos de 
acuerdo con respecto al precio... (Aparte.) ¡Animas ben- 
ditas! ¡D. Nicolás! ¡Sálvese quien pueda! (Huye. 


ESCENA XI. 
Don Severo, Soría. 


Soría. ¡Mi marido! 

SEVERO. ¡Mi mujer! 

Soría. ¡No puedo dar crédito á mis ojos! 

Severo. ¡Estoy encandilado! 

Soría. Creia que estabas en Madrid trabajando en el al- 
macen. 

Severo. Y yo estaba muy persuadido que te hallarias en 
tu casita bordándome un gorro griego. 

Soría. ¡Sí, ahora se trata del gorro griego! 

Severo. ¡Pues ya lo creo que sí! 

Soría. Responda V.: ¿qué hacia V. aqui? 

Severo. Yo soy comerciante, señora, ¿y V.? 

Soría. Mucho atrevimiento se necesita para hacerme seme- 
jante pregunta. 

SEVERO. (Aparte.) ¡Me confunde su descaro! 

Soría. ¿Es decir que se despidió V. de mi esta mañana con 
el objeto de pasar el dia en el escritorio, y le sorprendo 
fuera del redil y de jarana, si he de dar crédito á esa 
mesa preparada?... ¡Y con nombre supuesto! ¡Y en una 
casa amueblada!... 

Severo. ¡Cómo! yo estoy en mi casa, señora. 

Soría. ¡Eso mas! ¡Hé aquí el motivo de sus ausencias en- 
gañosas!... Aquí será probablemente en donde se aban- 
dona Y. con toda libertad á sus desórdenes; ¡este será 
el retiro que sirve de guarida á sus infamias! 

Severo. Yo responderé, señora, á todas sus imputaciones 
cuando me haya V. hecho saber... 


Soría. Nada tengo que decir á V., señor mio, nada le oia 
que decir. 

Severo. Sin embargo... 

Soría. ¡Ah! ¡soy la mujer mas desgraciada del mundo! 

Severo. ¡Sofia! ¡Sofía! 


¡ Soría. ¡Y yo que venia con la mas buena intencion del 


mundo á alquilar una casa, con el objeto de complacer 
al caballerito!... 

SEvERO. ¡Cómo! ¿seria posible, paloma mia? ¿Tendrias se- 
mejante idea?... (De rodillas.) 

Soría. Si; sépalo V. para su castigo: por V., por Y. solo, 
habia yo intentado esta escursion... y mientras tanto... 
¡me engañaba!... ¡me vendia!... ¡Ay Dios mio! 

Severo. Al contrario; estás sumergida en el error; espera 
que me justifique; déjame hablar, Sofía. 

Soría. ¡Eres un falso, un bribon de siete suelas! ¡No quie- 
ro saber nada! 

SEVERO. Ya me escucharás, te lo exijo. Si he comprado 
esta casa, no ha sido con ningun doble objeto como tú 
supones; semejantes estravíos no cuadran á mi carácter 
de comerciante. La pesca de caña y sus incomparables 
placeres son la única causa de tan inocente adquisi- 
cion... 

Soría. ¿Y es serdad esa paparrucha? 

Severo. ¿No sabia yo que abominas todo lo que es salir 
de Madrid? ¿Y no me ha obligado esto á forzar mil em- 
bustes para venir aquí á pescar truchas?... 

Soria, ¡Ah Severo!. . ¡Si yo pudiera creerte!... ¿Qué signi- 
fica ese banquele improvisado? ¿Y en qué consiste que 
la portera se permite alquilar la casa que te pertenece? 

SEVERO. La portera es una bruja, á quien voy á poner de 
patitas en lo del rey, no sin que antes me haya dado 
cuenta de los intrusos que ha aposentado en mi inmue- 
ble; porque si he de dar crédito á esos tres cubiertos, 
no eres tú sola á quien con un objeto odiosamente mer- 
cantil ha cedido el honor de ocupar esla habitacion. 

Soría. ¡Hum! ¡no veo esto muy claro! 

SEVERO. ¿No has reparado hace poco en su DO pOnEmA fuga? 

Soría. Es cierto. 

Severo. Y semejante huida ¿no es el mejor testigo que 
puede deponer en mi favor? 

Soría. Si fuese verdad... ¡Ah, Severo, cuán feliz seria yo! 

Severo. ¡Ah Sofia! ¡querida Sofia! (Se abrazan.) 

Soría. Si me engañases, si esta pretendida justificacion 
no fuese mas que un nuevo subterfugio... ¡Ah, Severo, 
no tendrias perdon! 

Severo. ¡Yo engañarte, paloma sin hiel! ¡Mereceria que me 
apellidasen tiburon, pez espada, ballenato!... 

Soría. Severo, ¡te has mandado rizar el cabello, y te lo has 
teñido!... 

Severo. No lo digas tan alto. Mira, para convencerte de 
que no miento, abre esa papelera y hallarás mis uten- 
silios de pesca, en donde comunmente los coloco; ellos 
te probarán la inocencia de mi corazon. 

Soría. (Sacando el corsé del cajon.) ¡Cielos! 

Severo. ¿Qué quiere decir eso? ¡Un corsé! 

Soría. ¡Ah, traidor, mónstruo! ¿Estos son los utensilios de 
que te sirves para la pesca? ¡Inmoral! 

Severo. Yo te juro, Sofía... 

Soría. ¡Con que te dedicas á la pesca de corsés! ¡Bien, 
muy bien, señor hipócrita! 

Severo. Paloma mia, ese mueble debe pertenecer á esa 
bruja, á quien trague el averno. 
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Soría. ¡Déjame! ¡Ah! el despecho, la cólera y el desprecio 
me sofocan... 

Severo. Juro y perjuro que ignoro completamente... 

Soría. ¿V. ignora? ¡V. ignora la presencia de ese artefac- 
tol Déjeme Y., le digo; en adelante nada de comun hay 
entre nosotros... Ahora me vuelvo á Madrid para in- 
formar á mi familia del lindo descubrimiento que acabo 
de hacer... (Llorando.) y á pedir hoy mismo mi separa- 
cion. 

SEvERO. Pero, Rosita, escúchame. 

Soría. ¿Ahora me llama V. Rosita? 

Severo. ¡Ah! me he equivocado de nombre. 

Soría. ¡Un nuevo horror! ¡Déjeme V.! (Con dignidad.) Le 
prohibo á V. que me siga. (Vase con majestad.) 


ESCENA XII. 


Don Severo, solo. 


¡Qué nobleza! ¡ni Margarita de Borgoña! ¡Pues, señor, no 
comprendo una jota! Mi portera alquila mi casa y da 
convites de rey; mi mujer, que viene aquí á caer como 
una bomba; y en fin, ese maldito corsé, cuya poseedo- 
ra me es absolutamente desconocida... ¡Oh! esa maldi- 
ta Aurca esla causa de todo; voy á cantarle la cartilla. 


ESCENA XIII. : 


Don SrEveno, TERESITA. 


TERESITA. (Figurando que habla con alguno de fuera.) Se- 
ñor Julio, acabe V. de coger las fresas para los postres; 
yo voy á ver si está puesta la mesa. 

Severo. ¡Ah! hé aquí mi duda... No serán malas fresas las 
que yo voy á darte. 

TerEsITA. ¿Quién será ese caballero? Creí que era un 
mico.  * 

Severo. ¡Una jóven! ¡una nueva intrusa en mi posesion! 
¡Pero estono es una casa de campo, sino un ómnibus 
de dos pisos! 

Teresita. ¡Y no se inquieta el señor mio! ¡Cualquiera di- 
ria que está en su casal ¿Qué se le ofrece á V., caballe- 
rito? 

Severo. En primer lugar, señorita, yo no soy ningun Ca- 
ballerito. 

Teresita. En fin, ¿qué se le ofrece á V.? 

Severo. ¿Que qué se me ofrece en mi casa? ¡La pregun- 
ta es chocante! 

TerEstiTa. ¡En su casa! ¡Está loco este papanatas! 

Severo. ¡Yo loco! ¡yo papanatas! 

TerEsITA. (Aparte.) Empieza á asustarme este señor con 
esos ojos saltones. (Alto.) Buen hombre... 

Severo. ¡Yo buen hombre! 

TerEsITA. ¡Qué! ¿no hay mas que instalarse así en las ca- 
sas sin conocer al propietario? ¿Se ha visto descaro 
semejante? (Aparte.) ¡Sí fuese un ladron! ¡Ganas tengo 
de pedir socorro! 4 

Severo. Vuelvo á decir á V., señorita, que estoy en mi ca- 
sa, y V. esá quien yo despido con toda la política de 
comerciante de que soy capaz. (Aparte.) ¡Ah! ¡esto es 
demasiado fuerte! 

TgrEsITAa. ¿V. es comerciante? ¿De gorros de dormir tal 
vez? Diga V. mas bien que es un ladron. 

Severo. ¡Yo ladron! 

Teresita. (Gritando.) ¡Tia, Julio, socorro! 


ESCENA XIV, 


Don Severo, JuL10, TERESITA. 


JuLio. (Con un plato de fresas.) ¿Qué pasa? ¿qué pasa? 

Severo. (Aparte.) ¡Otro intruso! ¡Y acaba de coger mis fre- 
sas para colmo de audacia! 

TrnestTa. Este caballero, que tiene la osadía de sostener- 
me que está en su casa y se permite amenazarme! 

JuLto. ¡Hola! ¡pues nos vamos á divertir! 

TrresIiTa. (Bajo á Julio.) Entrele V. á buenas; yo creo que 
será algun loco escapado. 

Junto. (Bajo « Teresita.) Efectivamente que lo parece. No le- 
ma V. nada. (Iadicando á Severo con el plato que se vaya.) 

SEVERO. ¡Quél ¿qué quiere decir eso? 

JuLto. (Haciendo lo mismo.) ¡Cómo! ¿no comprende V.? 

Severo. Sí, sí; comprendo que me ofrece V. el plato de 
fresas de que acaba V. de despojarme. ¡Cuidado, jóven, 
que tiene V. serenidad! 

Teresira. Señor Julio, no le irrite V.; seria capaz de ar- 
remeter... 

Severo. ¡Yo arremeter!... Escúcheme Y. bien, caballero, 
y V. tambien, señorita; no me falta paciencia, pero esta 
cualidad, como cualquier otra, tiene sus límites, y si 
dentro de cinco minutos no se hallan Vds. fuera de aquí, 
no respondo de mi longanimidad, y me valdré para es- 
pulsarles de la primer arma que me venga á mano. (Blan- 

. diendo el corsé.) 

JuLro. ¡Un corsé! 

TerrsITA. ¡El corsé de la señora de Topete! ¿Quiere V. de- 
jar eso, caballero? 

Severo. ¡El corsé de mi mujer! 

Terrsita. ¿La señora de Topete es su mujer de V.?... ¡Otra 
tenemos! Pobre hombre; no hay duda que está tocado... 

Junio. Será preciso atarle. 

Severo. Si, si; la señora Topete es mi esposa. Doña Sofia 
Ofelia Josefina Matute, esposa de D. Severo Teodoro 
Topete, comerciante de Madrid. ¡Hé aquí mi tarjeta! (Se 
la enseña á Teresita.) 

TerEstTa. (Leyendo.) Topete, comerciante, calle de... núme_ 
ro 4. ¡Pues es él! (A Julio.) ¿Si estará realmente en su 
juicio? 

Severo. ¿Con que están Vds. convencidos? Caballero, ¿me 
sabrá Y. decir por qué ha reconocido V.á primera vista 
el corsé de mi legítima esposa, y por qué es Y. el depo- 
sitario? 

TerEsITA. (A Julio.) ¿Si será cierto que D. Severo se en- 
cuentra en su casa? : 

Severo. (Colérico.)¡Voto á Tito Livio! ¡No cuchicheemos.... 

TerEsITA. (Aparte.) ¡Haber desaparecido mi tia de repente! 
(Se dirige á la puerta.) 

Severo. (Deteniéndola.) ¡Alto! un momento, señorita. Ca- 
ballero, le he pedido á Y. una cesplicacion... la necesito, 
y tengo sed... 

TerEstiTA. (Señalando ú Julio.) El caballero se encargará de 
dársela á Y. 

JuLro. ¡Yo! 

Terestra. (Bajo a Julio.) Digale V. lo que primero se le 
OCurra... 

JuL1o. (Bajo ú Teresita.) Pero ¿y su lia de V.? 

Teresita. (1d.) Mi tia... temo que se haya burlado de nos- 
otros. Voy á ver lo que ha sido de ella. (Deteniéndose y 
riendo ante D. Severo.) ¡Ja, ja! ¡caballero, esa cabeza!... 
(Vase.) 


ESCENA XV. 


Junto, Dun SEVERO. 


Severo. Con que, caballero... 

JuLto. Con gue, señor mio... 

Severo. Vamos, le estoy oyendo; hable V. 

Junto. ¿Y qué diablos quiere V. que yo le diga? 

Severo. ¿Que qué quiero que V. me diga? ¡Me gusta la 
frase! ¿Y este objeto íntimo, señor mio, y este objeto de 
muselina que me está V. viendo estrujar hace un cuarto 
de hora con impaciencia febril? ¿me esplicará V. de una 
vez su presencia... legal en esta habitacion? 

JuLio. Pero, caballero... 

Severo. ¿Nada se le ocurre á Y. que conteslar?... Ya lo 
presumia. Ese silencio es de los mas elocuentes. ¡V. es 
un canalla! 

Junio. ¿Qué se atreve Y. á decir? 

Severo. Ya he soltado el vocablo, y no correré en pos de él. 
Ya 'no queda á mi honor tan cruelmente... lastimado, 
mas yue una sola via de reparacion posible, y esla via 
estoy decidido á seguirla hasta el fin. (Se quita la corbala.) 

Junio. Si comprendo una palabra, que me enmielen. 

Severo. Sírvase V. considerarme desde este momento á su 
completa disposicion. 

Junio. Es Y. muy amable. 

Severo. ¿Y las armas, el sitio, la hora? 

JuLio. (Mirando el reloj.) Las cuatro y treinta y cinco... 
con el del ferro-carril. 

Severo. (Furioso.) ¡No digo eso! ¡no le pregunto á V. qué 
hora es! 

SuLio. ¿Pues qué hora? 

Sevrro. ¡La de nuestro desafio, voto á Cribas! 

Junio. ¿La de nuestro desafio? ¡Cómo! ¿con que es con- 
migo con quien V. quiere?... (Riendo.) ¡Estaria gracioso! 
¿Y á santo de qué? 

Severo. A santo de esto. (Enseñándole el corsé.) ¿Será ne- 
cesario repetirselo á Y. hasta la saciedad? 

Junio. Pero si no soy yo el que... 

Severo. (Quitándose la levita.) ¡Que no es V.! ¡Con que no 
es V., tenebroso facedor de adulterios! ¡Con que no es Y. 
á quien yo he encontrado instalado en mi propia quinta, 

“dando banquetes... femeninos en esta misma habitacion 
en donde se ha presentado á mi vista esta prenda acu- 
sadora! (Gritando.) ¿Quiere Y. ver la ballena? 

JuL1o. ¡Ya he visto ballenas! 

Severo. ¡Yo le hablo á V. de la del corsé! 

Junio. Pero permiiame Y... 

Severo. ¡Chut! ¡Lo sé lodo! ya se lo he dicho á Y. Solo ne- 
cesito un mar de sangre para llevar á fondo este nego- 
cio. (Se quita el chaleco.) 

Junio. Pues bien; como Y. quiera; ya empiezoá aburrirme. 

- Severo. ¡Hola! se decide Y. segun parece. (Se quita los (i- 
rantes.) 

Junto. Qué, ¿piensa V. desnudarse por conipleto? En resú- 
men, yo estoy en mi casa, ocupando la habitacion que 
me ha alquilado la señora Aurea. (Se pone la bata.) 

Spvero. ¡La señora Aurea! ¡Ah vieja miserable! 

Junio. Yo no le conozco á V.; no sé quién es Y. 

Severo. Soy comerciante, caballero; algo mecánico, pero 
comerciante. 

Junio. Y ya que es V. el que viene á insullarme en el 
seno de mi bata... (En el momento en que Julio mele un | 
brazo, D. Severo mete el otro.) 
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Suvero. (Aparte.) ¡Su bata! (Alto. ¡Basta, caballero, basta! 
¿la hora? ¿con qué armas? 

Junio. ¿Armas? Vamos, pues, yo 1n0 COn07co Mas que la 
antigua escuela; ¡la de los puños! (Se lanza sobre D. Se- 
vero.) 

Severo. ¡Pero esto es un asesinato! ¡Ala guardia! 

JuLio. ¡Largo de aquí! 

Srvero. ¡Estoy en mi casa! 

JuL10. ¡Estoy en la mia! 

Severo. ¡Pollo! 

Juro. ¡Estantigua! 

Severo. ¡Toma! (Va ú darle un bofeton y Julio para el golpe.) 


ESCENA XVI. 


Don Severo, Soría, TerEsiTa, Junio, despues AUREA. 


Soría. ¡Severo! 

Severo. (A su esposa.) ¿Quién la trae á Y. aqui, señora? 
¿Será el placer de verme degollado por su seductor? 

Soría. ¿Mi seductor? ¡estás loco! 

Teresita. Aquí hay un error, señor D. Severo. El señor es 
mi prometido, y de aquiá algunassemanas será... (Tien- 
de la mano á Julio.) 

Severo. (A Teresita.) Lo mismo se casará él con Y., que yo. 
(A su esposa.) Pero ¿y este corsé? ¡No dirá V. que no es 
suyo! ¿Cómo es que se encuentra aquí? 

Teresita. Yo lo esplicaré con una sola palabra. Ese corsé 
lo he traido yo esta mañana. 

Severo. ¿Usted? ¿y con qué objeto? 

Teresita. (Mirando á Sofía.) No sé si debo... 

Severo. ¡Quiero saberlo, quiero saberlo! 

Teresita. Pues bien; yo soy la corsctera de doña Sofia, y 
en prueba de ello, tenga V. la bondad de pasar la vista 
por esa facturita de mis últimas confecciones: total mil 
setecientos ocho reales con sesenta y cinco céntimos. 

Severo. (Tomando la factura.) ¡Mil setecientos ocho reales 
con sesenta y cinco céntimos de ballena! «Recibí, Tere- 
sita Corchete.» Es verdad; reconozco esas facturas, pues : 
algunas he pagado desde que me uní á la señora. To- 
me V. su documento, y se saldará despues. 

Teresita. ¡Oh! no corre prisa... ya volveré mañana. 

Severo. Pero ¿por qué diablos ha traido Y. e el corsé 
de mi esposa? 

Teresita. Porque esta mañana fuí á su casa para probár- 
selo, y no hallándola allí, emprendi el camino de Aran- 
juez, con el paquete debajo del brazo, para ver á mi tia 
Aurea, á quien creia propietaria de esta quinta. 

Severo. ¿La señora Aurea es su tia de V.? Reciba V. mi 
enhorabuena, 

Soría. ¡Ah, Severo! el cielo és quien aquí me ha traido. 
Aquí la única culpable es la portera. 

SEVERO. ¡Venenosa viboral 

Soría. Severito, esposo mio, olvidémoslo todo. 

Suvero. ¡Yo perdonar á una mujer que me hace jugarre- 
tas tan escandalosas, que me espone á ser estrangulado 
por el caballero, y que lleva la guerra civil al seno de 
mi familia! 

TerEsiTa. ¡No lo volverá á hacer! 

Severo. ¡No faltaba mas que eso! ¡Qué salerosa es V.! 

TeresIra. ¡Toma! ya lo sé que soy salerosa. 

Soría. Vamos, Severito; á todo pecado, misericordia. En 
adelante me quedaré aquí para no dejarte pescar solo. 

| Junio y Teresita. ¡Perdon! ¡Perdon! 
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AUREA. (Que sale por el foro.) ¡Perdon! Junio. (Aparte.) ¡Qué bella tia se me presenta! 

Severo. ¡Eh! ¿de dónde sale esa bruja? Severo. (A Teresita.) ¡Jóven corsetera, autorizo á Y. para 

Aurra. Señor... comer en mi quinta, hoy solamente, con su futuro, al 

Severo. Pues bien, perdono á V., con tal de que devuelva que no guardo rencor á pesar de que liene unos puños, 
al señor el importe del alquiler que sin duda ha reci- que ya! Y en cuanto á nosotros, Sofia, volvámonos á 
bido Y. Madrid. (Al público.) 

Aurza. Señor D. Nicolás, tan cierto como soy mujer hon- Si te muestras indulgente 
rada, que no he recibido ni un maravedi del caballero. te convido de aquí á un rato 

Jucio. (A Aurea.) ¡Cómo! ¿y mis tres columnarios? . á pescar_furiosamente; 

Aurea. ¡Bah! una vez que se casa V. con mi sobrina, ser á pescar, pero... en el plato. 


virán para que me haga V.-un regalo de boda. 


FIN. 


Impr. de Narciso Ramirez. 
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